
EL VALLES 

tos á tolerar TIMOS ni DEFRAU­
DACIONES—?—que el Código 
castiga. 

Este nos pareció e lenminomás 
expedito y el má'* homa ' lo H\ 
mismo licín po; pues no h iy de ­
recho á injuriar y calumniar y 
carecer después de arrestos ne­
cesarios para sosterier pudicu-
larmente y «en forma», dichos 
insultos, valiéndose, al ohj'do de 
eludir responsabilidades, del más 
despreciable anónimo. 

Pero no hay peor cosa que pre­
tender hallar razón en e! más 
craso de los errores y esto puede 
en parte subsanarlo la {v^rspi.ía-
cia y el sentido político del perio­
dista y estos en verdad adornan 
á «Cantaclaro». 

Con su afán éste de po'émica 
quiere hacer la campaña perso­
nal y alude muy discnUamente 
á (dios de sobrino», olvidándose 
de que es EL VALLES el que ra­
tificó é hizo suyo ei «Buen con­
sejo», que uno de nuestros (;oI;>-
boradores se permitió dar d<'sde 
nuestras columnas á «Orienta­
ción») y «El Justiciero». 

Y si aparte de que gozan de 
«absoluta emancipación» todos 
los Redactores de EL VALLES, 
al menos por lo que á lucha po­
lítica se refiere, tuviesen que dar 
gusto á «sus tíos», aviados está­
bamos, pues no sería un puesto 
en la minoría conservadora lo 
k^e necesitaríamos para compla­
cer á la familia, si que podría 
darse el caso de que corriese 
peligro algún puesto de la ma­
yoría, y sentiríamos mucho, fue­

se el ya designado para «Canta-
claro», que lan mal corresponde 
á la mu(íha simpatía que por él 
sentimos. 

l^especlo á la pregunta que á 
«Orientación» hacíamos de si no 
les parecía qr.e el lenguaje em-
pl''a'l() por ellos en sus po|émi(ías 
con «El Ju-tiíuero» era más pro­
pio de Ziílús que de pei'sonas. 
serias, como vemos qne el'oí^ 
asienten, no queremos insistir 
para que no se nos tache de crue­
les. 

Y por lo que hace referencia á 
que sus campañas no van acom­
pañadas de cobardes injurias, 
permita el querido colega no es­
temos de acuerdo, ya que á nues­
tro modo de ver podrán tacharse 
de tales hasta y tanto que parti­
cularmente ó con carácter ofi­
cial, si alguno de los que inspi­
ran «Orientación» la ostenta, ha­
gan las denuncias á la autoridad 
que le compela de los «timos» y 
«Fraudes»—?—cometidos por al­
guno de sus antecesores. 

Esla es nuestra opinión y no 
vacila'nos en asegiuar que de 
elia [)ariicip<irán lodos, incluso 
«Chanteclair», si es que éste no 
se nos ha vuelto «clueca». 

EL VALLES. 

Opiniones 

La meva fé 

Ardidament me proposo comensar la feina 
que no haig d'acabar ñns á conseguir lo que 
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